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ESTA VEZ, EN EL MINISTERIO DE INDUSTRIA 

En la mañana de hoy, nos contacta Baker McKenzie para hablar de una reunión en el 

Ministerio de Industria. Nos indican que el ministerio tiene una propuesta. 

Posteriormente, el director del gabinete del ministro de industria llama a un 

representante de CGT para indicarle que el objetivo de la reunión es visualizar ante la 

prensa los sindicatos que están de acuerdo con el planteamiento final de la empresa. 

Nos presentamos en el Ministerio de Industria a la hora indicada. Nos dejan pasar solo 

a dos miembros de CGT a una sala de espera antes de entrar a la reunión. Los dos miembros 

de UGT están en la misma sala. Hacen salir a uno, que vuelve. Y luego piden a los dos que 

salgan y nos dicen a nosotros que esperemos. Al cabo de una hora esperando, viene una 

persona del ministerio a decirnos que la reunión comenzó hace una hora y que podemos irnos 

abajo a la cafetería del ministerio o fuera, porque no nos van a hacer pasar a la reunión. Lo 

mismo le ocurre a ÚTIL, en otra sala con tres observadores.  

Ha hecho falta acudir al Ministerio de Industria del gobierno que se autodenomina más 

progresista de la historia en el Estado español para escenificar un nuevo acto encaminado a 

traicionar a las personas trabajadoras que legítimamente sostienen el movimiento de huelga. 

Somos un ejemplo de convicción y firmeza, características que definen a la perfección a las 

personas trabajadores de esta empresa. Sin embargo, estando las razones materiales, legales 

y morales de nuestra parte, la multinacional y sus malas artes tratan de pasar por encima de 

todas esas razones cual apisonadora. 

Pensábamos que como comité de huelga seríamos interlocutores de las asambleas ante 

el gobierno del Estado español y ante la alta dirección de Airbus. Fuimos hasta allí con la mejor 

de las intenciones. Nos encontramos que no ha habido voluntad para que nos escuchen. Una 

vez fuera, hemos asistido perplejos a un nuevo acto de traición a la plantilla y puenteando al 

comité de huelga, sabiendo que es su obligación legal. 

No han aprendido de lo acontecido en julio. En una película análoga, actores que no 

cuentan con el consentimiento de la asamblea se han arrogado la aceptación de una propuesta 

que nadie ha avalado previamente. Prosigue el continuo ninguneo de la asamblea de las 

personas trabajadoras en huelga. Intentar forzar a los trabajadores a entrar a trabajar con el 

corazón roto, jamás reconciliará a la plantilla. Este nuevo intento de desmovilización, 

también fracasará. Porque las asambleas han demostrado estar siempre firmes.  

La huelga continúa, y sigue siendo legal, sin duda alguna. CGT tomará medidas 

ante la vulneración del derecho fundamental a la huelga por seguir negándose la empresa a 

negociar con el comité de huelga. Esta vez con la connivencia del Ministerio de Industria.  

El lunes en las asambleas decidiremos el camino a seguir. Y solo os pedimos una cosa, 

que nos midáis por la transparencia y la honradez. 

¡El lunes nos vemos en las puertas, si hay que morir, que nos pille bailando!
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